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El título genérico de esta voluminosa obra va acom­
pañado de un subtitulo mas específico: "La historia del 
siglo XX desde 1917 hasta la década de los 80" con lo cual 
se soslaya la inevitable ambigüedad del adjetivo moderno 
c u a n d o e s e rn p 1 e a d o e n 1 a s p e r i o d i f i c a c i o n e s h i s t ó r i c a s e n 
uso para referirse a los acontecimientos que van desde el 
Renacimiento hasta la Revolución Francesa. De este modo 
el autor no cae en la actualmente tan utilizada expresión 
"post-rnoderno" en boga y que parece venir a complicar 
más aún las cosas en este terreno.

Lo que primeramente atrae la atención en esta 
vasta visión histórica de nuestro siglo es que su autor la 
enmarca entre dos acontecimientos que tienen que ver 
con el facturo de la ciencia, por un lado: la confirmación 
empírica de una nueva teoría sobre el universo, la de la 
relatividad, efectuada el 29 de mayo de 1919 y que señala­
ría el comienzo del mundo moderno para Johnson, y, por el 
otro lado, la constatación del éxito de las por él llamadas 
"ciencias exactas", es decir, la física nuclear, la astrofí­
sica, la biología molecular, etc. que habrían "cumplido 
todas sus promesas" frente al lamentable fracaso de las 
llamadas ciencias sociales tales como la sociología, la 
sicología, la economía y otras "ciencias inexactas" que en 
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s n p re t e n s i o s o a f á n d e c o n s t r u ir "el rn o n s t ru o de la i n ge­
ni erí a social que aplastó con su pese tantas vidas y tan­
tas riquezas" habrían entrado en el más profundo despres­
tigio a partir de la decada de los 70.

Y no es rnera casua 1 i dad que asi proce d a el autor 
puesto que los grandes acontecimientos que han logrado 
darle u n a lis o n o rn i a a e s t e s i g 1 o g e n o c ida tiene n q u e v e r 
i ustarnente con e 1 carácter abstracto de sus procedi rnien- 
tos y de sus fuentes de inspiración y que parecen provenir 
de la índole gnóstico de la ciencia moderna y de su modo 
d e c o n s i d e r a c i ó n de lo re a 1.

E s 1 o q u e e x p 11 c a r i a, e n t re o t ro s h e c h os., la elimi­
nación en gran escala de vastos grupos humanos por moti­
vos puramente abstractos q formales tales como la perte­
nencia a una raza: la judaica, por ejemplo, o a una deter­
minada clase social la burguesía. y todo ello en nombre 
de la mentada ingeniería social que solamente en la expe­
riencia marxiste de. la Li.R.S.S. produjo la extinción de 66 
millones de víctimas y otras tantas en la Alemania del 
naci ona 1 soci a 11 srno de H111 er gui en ”a seme i anza de Leni n 
y Stalin creía en la ingeníela social definitiva’' (pág. 418). 
Se sabe que el Führer jamás visitó los campos de exter­
minio. Su voluntad gigantesca y cargada de odio desenca­
denó el proceso y 1 o rnantuvo en rnarcha hasta que prácti - 
cámente re a 1 i zó su propós i t o. Pero el o d i o era a b s t ra c t o..." 
índica Johnson en la pagina 423 de esta edición.

Frente a esta brutal máquina de odio y de muerte 
sólo dos destacados eclesiásticos alemanes se atrevieron 
a levantar su voz con energía: el obispo Yvurrn de 
Würtenberg y el obispo conde vori Gal en de Hünster y sor- 
prendentemente Hitler reaccionó suspendiendo, a partir 
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de fines de agosto de 1941, la matanza de enfermos cróni­
cos e incurables cuyo número llegó a 70.000 alemanes 
muertos.

La conclusión a la que llega el autor en este res­
pecto es que allí donde se ha implantado el modelo socia­
lista estatizante la experiencia ha conducido al más gran­
de de los fracasos tanto en el orden social como económi­
co y cultural, desde el régimen de Perón en Argentina al 
de Pol Pot en Cambodia, entre tantos otros. De Perón 
afirma que "ofreció una demostración clásica, en nombre 
del socialismo y nacionalismo, del modo de destruir una 
e c o n o m i a “ (p á g. 6 2 o).

Destaca, además, Paul Johnson la extraña coinci­
dencia en la recuperación de la Europa de post guerra de 
tres grandes figuras; Charles de Gaulle, Conrad Adenauer 
y Alcide de Gasperi "católicos devotos, antinacionalistas, 
hombres que reverenciaban a la familia como unidad so­
cial, odiaban al Estado (salvo como una necesidad mínima 
y lamentable) y que creían que la característica más im­
portante de la sociedad organizada debía ser el imperio 
del derecho, que a su vez debía reflejar el Derecho Natu­
ral, es decir, el predominio de los valores absolutos i.pág. 
582). En otros términos, tres hombres providenciales que 
parecían resumir los rasgos más opuestos a los vigentes 
y propios del siglo XX con su relativismo valórico 
generalizado.




